
        
            
                
            
        

    
SE DECLARÓ LA DOCTRINA DE LA PREDESTINACIÓN, Y
SITUADO EN LA LUZ DE LAS ESCRITURAS;
En oposición a la predestinación del Sr. Wesley considerada con calma,
con una respuesta a las excepciones de dicho escritor a
La Doctrina de la Perseverancia de los Santos.
El Sr. Wesley se declaró autor de Pensamientos serios sobre la perseverancia de los santos, al que recientemente respondí; se ha complacido en trasladar la controversia de la perseverancia a la predestinación: contentándose con algunas bajas, mezquinas e impertinentes excepciones a una parte de lo que he escrito sobre el tema de la perseverancia; no intentar responder a ningún argumento presentado por mí para justificarlo; y, sin embargo, tiene la seguridad en los periódicos públicos de llamar a este miserable artículo suyo, escrito principalmente sobre otro tema, Una respuesta completa al Dr. el folleto de Gill sobre la perseverancia; cualquier otro hombre que no fuera el señor Wesley, tras reflexionar, se sentiría cubierto de vergüenza y confusión; aunque para darle lo que le corresponde, en su gran modestia, ha omitido la palabra completo en algunos artículos posteriores; Como siendo consciente de sí mismo, o tal vez, algunos de sus amigos le señalaron, que era una imposición al público, y tendía a exponerse en gran medida a él y a su causa, ya que me ha dejado en plena posesión de todos mis derechos. argumentos; que no diré que sean incontestables, aunque creo que lo son; y parece como si el Sr. Wesley también pensara lo mismo, ya que no ha intentado responder a ninguna de ellas; sin embargo, puedo decir que hasta el momento no han recibido respuesta alguna, y mucho menos se les ha dado una respuesta completa.
Y ahora, aunque bien podría ser excusado por seguirlo en esta loca búsqueda sobre el tema de la predestinación; ya que no se ha entrometido con mi argumento a favor de la perseverancia de los santos; ya que no ha profundizado en ese tema, como promete su título; y dado que en todo el conjunto no discute, sólo arenga al respecto; y eso sólo una parte de ella, la reprobación, que pensó que serviría mejor a su propósito; sin embargo, por el bien de las mentes débiles y honestas, no sea que por su sutileza se corrompan de la sencillez que hay en el señor; Me esforzaré por exponer la doctrina de la predestinación y exponerla a la luz verdadera de acuerdo con las Escrituras, con las pruebas que de allí se derivan; y tome nota de las principales objeciones planteadas por el Sr. Wesley en su arenga sobre la parte que respeta la reprobación; y luego cerrar este tratado con una respuesta a sus insignificantes excepciones a lo que he escrito sobre el tema de la perseverancia del santo.
En cuanto a la doctrina de la predestinación, se puede considerar:
I. En general respecto de todas las cosas que han sido, son, serán o hechas en el mundo; todo está bajo la determinación y designación de Dios "él, como dice la asamblea de teólogos en su confesión, desde toda la eternidad, ordenó inmutablemente todo lo que sucedería"; o, como lo expresan en su catecismo, "los decretos de Dios son los actos sabios, libres y santos del consejo de su voluntad mediante los cuales, desde toda la eternidad, él, para su propia gloria, ha preordenado inmutablemente todo lo que sucede en tiempo:"
y esta predestinación y designación previa de todas las cosas, puede concluirse del conocimiento previo de Dios; conocidas de Dios son todas sus obras desde el principio del mundo, απ αιωνος, desde la eternidad (Hechos 15:18); eran conocidos por él como futuros, como lo que sería, lo que llegó a serlo por su determinación de ellos; porque, la razón por la que sabía que serían, es porque determinó que serían: también de la providencia de Dios, y de su gobierno del mundo, que es todo según el consejo de su propia voluntad (Ef. 1: 11): porque hace todo según eso, o como lo ha determinado en su propia mente. La predestinación eterna, en este sentido, no es otra cosa que la providencia eterna, cuya ejecución es la providencia real en el tiempo. Negar esto es negar la providencia de Dios y su gobierno del mundo, lo que nadie más que los deístas y ateos hará; al menos es pensar y hablar
indigno de Dios, al no ser el gobernante omnisciente, omnisapiente y soberano del mundo, él es una vez más la cosa maravillosa, la profecía o la predicción de las cosas por venir, no podría ser sin una predestinación de ellas; de los cuales hay tantos ejemplos en las Escrituras, como la estancia de los israelitas en Egipto y su salida de allí; los setenta años de cautiverio de los judíos en Babilonia, y su regreso al final de ese tiempo; la venida exacta del Mesías en un momento tan determinado; con muchos otros, y algunos aparentemente más casuales y contingentes; como el nacimiento de personas por su nombre cien o cientos de años antes de que nacieran, como Josías y Ciro; y el hecho de que un hombre lleve un cántaro de agua, en tal momento, a tal lugar (1 Reyes 13:2; Isaías 44:28; 45:1; Lucas 22:10, 13): ¿cómo podrían predecirse estas cosas con certeza, a menos que se haya determinado y designado que deberían serlo?
No hay nada que llegue al cielo por casualidad, nada hecho sin su conocimiento, ni sin su voluntad o permiso, y nada sin su determinación; todo, incluso lo más mínimo, con respecto a sus criaturas, y lo que se hace en este mundo en todos los períodos y edades, es por su designación; para cuya prueba véanse los siguientes pasajes.
• Eclesiastés 3:1, 2 -Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene un tiempo; un tiempo de nacer y un tiempo de morir, etc. un tiempo fijado por el propósito de Dios para cada uno de estos.
• Job 14:5-Viendo que sus días están determinados, el número de sus meses está contigo, has fijado sus límites que no puede pasar. Capítulo 23:14, Él hace lo que me ha sido asignado, y muchas cosas similares están con él.
• Daniel 4:35-Y hace según su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra, y nadie puede detener su mano, ni decirle: ¿Qué haces?
• Efesios 1:11-Siendo predestinados según el propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad.
• Hechos 15:18-Conocidas son de Dios todas sus obras desde el principio del mundo. Capítulo 17:26
—y ha determinado los tiempos antes señalados y los límites de su habitación.
• Mateo 10:29, 30-¿No se venden dos gorriones por un cuarto? y uno de ellos no caerá al suelo sin vuestro Padre; pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados.
II. La predestinación puede considerarse especial y relacionada con personas particulares y con cosas espirituales y eternas; mientras que la predestinación en general respeta todas las criaturas y cosas, incluso las temporales y civiles.
Primero, Cristo mismo es el objeto de la predestinación; fue predestinado para ser mediador entre Dios y el hombre; ser la propiciación por el pecado; ser el redentor y salvador de su pueblo; ser la cabeza de la iglesia; rey de los santos y juez del mundo: de ahí que se le llame, el elegido de Dios y su elegido; y todo lo que le sucedió o le fue hecho, fue por el determinado consejo y presciencia de Dios; incluso todo lo relacionado con sus sufrimientos y muerte, en prueba de lo cual se leen las siguientes Escrituras.
Romanos 3:5-a quien Dios presentó, προεθετο, predestinado para ser propiciación.
• 1 Pedro 1:20-Quien verdaderamente fue predestinado desde antes de la fundación del mundo, es decir, el Cordero inmolado. Ver capítulo 2:4.
• Lucas 22:29-Y os designo un reino, como mi Padre me lo ha designado a mí.
• Hechos 18:31-Porque ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien ha ordenado. Véase también el capítulo 10:42.
• Isaías 43:1-He aquí mi siervo, a quien yo sostengo, mi escogido, en quien mi alma se deleita. Véase Mateo 12:18.
• Lucas 22:22-Y verdaderamente el Hijo del hombre va, como estaba determinado, pero ¡ay de aquel hombre por quien es entregado!
• Hechos 2:23-Él, siendo entregado por el determinado consejo y presciencia de Dios, vosotros
han tomado, etc. Capítulo 4:28—Para hacer todo lo que tu mano y tu consejo determinaron antes que se hiciera.
En segundo lugar, los ángeles también son objetos de la predestinación, buenos y malos; los bienaventurados ángeles son elegidos para la vida y para continuar en su feliz estado por toda la eternidad: y su perseverancia en ello y su eterna felicidad se deben a la eterna elección de ellos en el señor su cabeza; Te encargo delante de Dios, y del Señor Jesucristo, y de los ángeles escogidos, que guardes estas cosas (1 Tim. 5:21). Los ángeles malos son rechazados por Dios y abandonados en ese estado miserable en el que los trajo su apostasía, sin ninguna provisión de gracia y misericordia para ellos: son entregados a cadenas de oscuridad, para ser reservados para el juicio del gran día; y fuego eterno está preparado para ellos, según el determinado consejo y voluntad de Dios (2 Ped. 2:4; Mateo 25:41).
En tercer lugar, la predestinación, de la que tratan principalmente las Escrituras, es la que respeta a los hombres y consta de dos partes, elección y reprobación; el uno es una predestinación a la vida, el otro a la muerte.
I. La elección, que es predestinación a la vida, es un acto de la libre gracia de Dios, de su voluntad soberana e inmutable, por la cual desde toda la eternidad ha elegido en Cristo, de la masa común de la humanidad, a algunos hombres, o un cierto número de ellos, para participar de las bendiciones espirituales aquí y de la felicidad en el futuro, para la gloria de su gracia.
1. Los objetos de la elección son algunos hombres, no todos, lo que supone una elección; tomarlo todo no sería elección; llamado, por tanto, un remanente según la elección de la gracia (Rom. 11:3). Estos son un cierto número, que aunque desconocidos para nosotros, cuántos y quiénes son, son conocidos por el cielo; el Señor conoce a los que son suyos (2 Tim. 2:19). Y aunque son en sí mismos una gran multitud, que nadie puede contar (Apocalipsis 7:9), sin embargo, en comparación con aquellos entre quienes fueron escogidos, son pocos; muchos son los llamados, pero pocos los escogidos (Mateo 20:16). Estos son elegidos de la misma masa común de la humanidad, ya sea considerada corrupta o pura; todos estaban en el mismo nivel cuando se hizo la elección; ¿No tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra (Rom. 9:21)? éstas no son naciones, iglesias y comunidades enteras, sino personas particulares, cuyos nombres están escritos en el libro de la vida del Cordero; A Jacob amé, etc. saludamos a Rufus elegido en el Señor: según él nos ha elegido en él, etc. (Rom. 9:13; 16:13; Ef. 1:4), no un conjunto de preposiciones, sino personas; no personajes, sino hombres; o no hombres bajo tal o cual carácter, como creyentes, santos, etc., sino hombres que no han hecho ni el bien ni el mal; antes de haber hecho cualquiera de las dos cosas (Rom.
9:11). 

2. Este acto de elección, es un acto de la gracia gratuita de Dios, al cual no es movido por ningún motivo o condición en el objeto elegido: por eso se llama gracia de elección; respecto de lo cual el razonamiento del Apóstol es fuerte e invencible; y si por gracia, entonces ya no es por obras, de otro modo la gracia ya no es gracia; pero si es por obras, ya no es gracia; de lo contrario el trabajo ya no es trabajo (Rom. 11:5, 6), es según la voluntad soberana e inmutable de Dios, y no según la voluntad u obras de los hombres; habiéndonos predestinado para adopción de hijos por medio de Jesucristo, para sí mismo,
según el beneplácito de su voluntad (Efesios 1:5), y nuevamente, versículo 11, siendo predestinados según el propósito de aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad; por lo tanto, permanece inmutablemente firme y seguro, incluso el propósito de Dios según la elección, no por obras sino por el que llama (Rom. 9:11).
3. Este acto de elección es independiente de la fe, la santidad y las buenas obras, como causas o condiciones del mismo; la fe fluye de ello; es fruto y efecto de ella, es obtenido por ella y se tiene como consecuencia de ella: creyeron todos los que estaban ordenados a vida eterna (Hechos 13:48), por eso se llama la fe de los escogidos de Dios (Tito 1 :1), y aunque la santidad es un medio previsto en el acto de elección, no es la causa de ella; los hombres son elegidos, no porque lo sean, sino para que sean santos (Ef. 1:4), las buenas obras no van antes, sino que siguen a la elección; se niega que sea de ellos, como se observó antes, y pasó antes de que se hiciera nada (Rom. 9:11; 11:5, 6), son los efectos del decreto de Dios, y no la causa del mismo; Dios los ha predestinado para que caminemos en ellos (Efesios 2:10),
4. El acto de elección se hizo en el señor, como cabeza, en quien fueron elegidos todos los elegidos, y en cuyas manos, por este acto de gracia, fueron puestas sus personas, gracia y gloria; y este es un acto eterno de Dios en él; según nos escogió en él antes de la fundación del mundo (Ef. 1:4), y así le dice el apóstol a los Tesalonicenses (2 Tes. 2:13), Dios os ha escogido desde el principio para salvación; no desde la primera predicación del evangelio a ellos, o desde el momento de su conversión por él, sino desde el principio de los tiempos, incluso desde toda la eternidad, como se usa la frase en Proverbios 7:23, por lo tanto, nada hecho a tiempo podría ser la causa o condición del mismo.
5. Lo que los hombres son elegidos por este acto es gracia aquí y gloria en el futuro; todas las bendiciones espirituales, adopción, justificación, santificación, creencia en la verdad y salvación por los cielos. La salvación es el fin propuesto respecto de los hombres; la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad son los medios designados y preparados para ese fin. Efesios 1:4, 5, Nos escogió en él, para que seamos santos y sin mancha delante de él en amor, habiéndonos predestinado para la adopción de hijos, etc. 2
Tesalonicenses 2:13, Estamos obligados a dar siempre gracias al cielo por vosotros, hermanos, amados del Señor; porque Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad. 1 Pedro 1:2, Elegidos según la presciencia de Dios Padre, mediante la santificación del Espíritu para la obediencia y la aspersión de la sangre de Jesucristo. 1 Tesalonicenses 5:9, Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino para alcanzar salvación por nuestro Señor Jesucristo.
6. Tanto el medio como el fin son seguros para los elegidos, ya que éste es un acto de la inmutable voluntad de Dios; estos son redimidos por la sangre de Cristo: él murió por sus pecados y les dio satisfacción; están justificados por su justicia y no se les puede presentar ningún cargo; son efectivamente llamados por la gracia de Dios; son santificados por su Espíritu; perseveran hasta el fin, y no pueden total y finalmente ser engañados y caer, sino que serán eternamente glorificados: Romanos 8:33, ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? es Dios el que justifica: ¿Quién es el que condena? Es decir, los elegidos. Es Cristo el que murió, el que murió por ellos. Romanos 8:30, A los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. Mateo 24:24, Porque se levantarán falsos Cristos y falsos Profetas, y harán grandes señales y prodigios, de tal manera que si fuera posible engañarán a los mismos escogidos; pero eso no es posible.
7. El fin último de todo esto, respecto de Dios, es su propia gloria; la gloria de todas sus divinas perfecciones; la gloria de su sabiduría al formular tal plan, al fijar tal fin y preparar los medios adecuados para ello; la gloria de su justicia y santidad, en la redención y salvación de estos escogidos, mediante la sangre, justicia y sacrificio de su Hijo; y la gloria de su rica gracia y misericordia exhibida en su bondad hacia ellos a través de él; y todo ello es: Para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el amado (Ef. 1:6).
Ésta es ahora la doctrina bíblica de la predestinación, o esa parte de ella que se llama elección; de donde parece ser absoluto e incondicional, independientemente de cualquier cosa en el hombre como causa y condición de ello. Señor . Wesley cree que "la elección es un nombramiento divino de algunos hombres para la felicidad eterna"; de modo que es dueño de una elección particular y personal, y la llama decreto eterno; pero cree que es condicional: pero si es condicional, la condición debe ser nombrada; que nos indique la condición del mismo: que nos lo indique y en qué pasaje de la Escritura se encuentra; esto le corresponde a él, e insisto en ello, o de lo contrario debería abandonar su noción antibíblica de elección condicional. Marcos 16:16. no es una expresión de este decreto, sino una declaración de la voluntad revelada de Dios: y nos señala cuál será el estado eterno de los creyentes y los incrédulos: Pero los creyentes, como tales, no son los objetos del decreto de Dios; es verdad, en verdad, que los que son verdaderos creyentes, son los elegidos de Dios; pero entonces la razón por la que son escogidos de Dios no es porque son creyentes, sino que se hacen creyentes, porque son escogidos de Dios; su fe no es la causa o condición de su elección, sino su elección la causa de su fe; fueron elegidos cuando no habían hecho ni bien ni mal, y así antes de creer: y creen en el tiempo, como consecuencia de haber sido ordenados para vida eterna, desde la eternidad: la fe es en el tiempo, la elección antes de que existiera el mundo; nada temporal puede ser causa o condición de lo eterno. Ésta es la doctrina de las Escrituras; si el señor Wesley no quiere atenderlos, que escuche los artículos de su propia iglesia; el séptimo de los cuales dice así:
La predestinación a la vida es el propósito eterno de Dios, mediante el cual (antes de que se pusieran los cimientos del mundo) ha decretado constantemente mediante su consejo, secreto para nosotros, librar de la maldición y la condenación a aquellos a quienes ha escogido en el Señor entre los hombres. , y traerlos por
Cristo para salvación eterna, como vasos hechos para honra. Por tanto, los que están dotados
con tan excelente beneficio de Dios, sean llamados según el propósito del cielo por su Espíritu obrando a su debido tiempo: ellos por la gracia obedecen el llamado: sean justificados gratuitamente: sean hechos hijos de Dios por adopción: sean hechos como la imagen de su unigénito Hijo Jesucristo: caminan religiosamente en buenas obras y, finalmente, por la misericordia del cielo, alcanzan la felicidad eterna.
Este es un artículo conforme a las Escrituras; un artículo de su propia iglesia; un artículo del cual él, como verdadero hijo de la iglesia, se ha apartado traidoramente; un artículo que el señor Wesley debió haber suscrito y jurado; un artículo que lo mirará fijamente a la cara mientras las suscripciones y los juramentos representen algo para él.
La doctrina de la elección, como se indicó anteriormente, aparece de manera tan deslumbrante en las Sagradas Escrituras y aparece con tal evidencia que es imposible que todo el arte y la sofisma de los hombres la dejen de lado; se sigue necesariamente la otra rama de la predestinación, que no negamos, sino que mantenemos. El Sr. Wesley haría que se descubriera una elección que no implica reprobación; pero el ingenio del hombre no puede idear qué elección puede ser; porque si algunos son elegidos, otros deben ser rechazados; y la propia noción de elección del señor Wesley lo implica; porque si, como él dice, "la elección significa un nombramiento divino de algunos hombres para la felicidad eterna";
entonces otros deben quedar fuera de esa elección y ser rechazados. Procedo por tanto,
II. A la otra rama de la predestinación comúnmente llamada Reprobación; que es un decreto inmutable de Dios, según su voluntad soberana, por el cual ha determinado dejar a algunos hombres en la masa común de la humanidad, de entre los cuales ha elegido a otros, y castigarlos por el pecado con destrucción eterna, para el gloria de su poder y justicia. Este decreto consta de dos partes, una negativa y una positiva; Al primero lo llaman algunos preterición, o pasar por alto, dejar algunos cuando se eligen otros; que no es otra cosa que la no elección; este último se llama precondenación, siendo el decreto de Dios para condenar o condenar a los hombres por el pecado.
Primero, la preterición es el acto de Dios de pasar o dejar a algunos hombres cuando eligió a otros, según su voluntad y placer soberanos; de cuyo acto de Dios hay evidencia clara en la Sagrada Escritura; como
así como está necesariamente implícito en el acto de elección del señor que tiene pruebas tan claras e incontestables.
Éstos son οι λοιποι, el resto, los que quedan no elegidos mientras otros son elegidos; la elección lo ha obtenido; o las personas elegidas obtienen justicia, vida y salvación, como consecuencia de ser elegidas; y los demás son cegados (Rom. 9:7), siendo abandonados, permanecen en su oscuridad e ignorancia nativas, y por sus pecados son entregados a la ceguera judicial y la dureza de corazón. Estos son los que quedan fuera del libro de la vida, mientras que otros tienen sus nombres escritos en él; de quien se dice, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida (del Cordero) desde la fundación del mundo (Apocalipsis 13:8; 17:8).
En segundo lugar, la Pre-condenación, es el decreto de Dios para condenar a los hombres por el pecado, o castigarlos con condenación eterna por ello: Y este es el sentido de las Escrituras; y esta es la visión que nos dan de esta doctrina (Proverbios 16:4): El Señor hizo todas las cosas para sí, sí, aun los impíos para el día del mal. No es que Dios haya hecho al hombre para maldecirlo; la Escritura no dice tal cosa, ni nosotros tampoco; ni es el sentido de la doctrina que defendemos; ni debe inferirse de ello. Dios no hizo al hombre para maldecirlo ni para salvarlo, sino para su propia gloria, ese es su fin último al crearlo, que se responde si es salvo o se pierde: pero el significado es que Dios ha designado todas las cosas para su gloria, y particularmente ha designado al impío para el día de ruina y destrucción por su maldad. Judas versículo 4, Porque hay ciertos hombres que se infiltraron sin darse cuenta, que desde el principio estaban ordenados a esta condenación: Pero ¿quiénes son ellos? Después se los describe como hombres impíos, que convierten la gracia de Dios en lascivia y niegan al único Señor Dios, y a nuestro Señor Jesucristo. Por eso los objetos de este decreto son llamados vasos de ira preparados para destrucción, es decir, por el pecado (Rom. 9:22). ¿Y ahora qué hay de chocante en esta doctrina, o desagradable a las perfecciones de Dios? No castiga a nadie sino por el pecado, y él decretó no condenar a nadie sino por el pecado.
En tercer lugar, decimos que este decreto es conforme a la voluntad soberana de Dios, porque nada puede ser causa de su decreto sino su propia voluntad, permitiendo que el objeto de esa parte del decreto, que se llama Preterición, sea considerado ya sea en el masa corrupta o pura de la humanidad, como criaturas caídas o no caídas, deben ser considerados en el mismo punto de vista y en igualdad de condiciones con los que son elegidos y, por lo tanto, no se puede dar otra razón que la voluntad de Dios. , que debería tomar uno y dejar otro. Y aunque en esa rama, que es la designación de los hombres para la condenación, el pecado es la causa de lo decretado, la condenación; todavía; es la voluntad de Dios la causa del decreto mismo, por esta razón invencible; o de lo contrario debe haber designado a todos los hombres para la condenación, ya que todos son pecadores: que se dé cualquier otra razón, si puede ser, por la que ha designado condenar a algunos hombres por su pecado, y a otros no.
En cuarto lugar, el fin de Dios en todo esto es glorificarse a sí mismo, a su poder y a su justicia; todos sus nombramientos son para él mismo, para su propia gloria, y este entre los demás; ¿Qué pasaría si Dios, dispuesto a mostrar su ira, su justicia vengativa y hacer notorio su poder, en el castigo de los pecadores por su pecado, soportara con mucha paciencia los vasos de ira preparados para la destrucción? (Romanos 9:22).
La doctrina de la reprobación, considerada desde esta perspectiva, no tiene nada contrario a la naturaleza y las perfecciones de Dios. No me encargaré de defender las expresiones duras y las frases descuidadas que algunos puedan haber usado al hablar o escribir sobre esta doctrina; pero tal como está así afirmado, creo que es defendible, al igual que la doctrina de la elección. , y es demostrable por él. De hecho, las Escrituras son más parcas con uno que con el otro, y nos han dejado concluir el uno del otro, en gran medida, aunque no sin darnos evidencia clara y completa; porque aunque no se habla tan abundantemente de la reprobación, sí se habla claramente de ella en las sagradas escrituras; por lo que, a partir de esta consideración, juzgamos más propio y prudente no tanto insistir sobre este tema en nuestros discursos y escritos; no por conciencia de falta de pruebas, sino por lo espantoso del tema. Nuestros oponentes lo saben; y por lo tanto presionarnos sobre este tema, para traer
la doctrina de la elección en desprecio por los hombres débiles o carnales; y hacer sus primeros ataques a esta rama de la predestinación, que empieza mal ya que la reprobación no es otra cosa que la no elección, o lo que se opone a la elección; que la doctrina de la elección sea derribada, y la otra caerá por supuesto; pero eso costará demasiados dolores; y encuentran mejores resultados con las mentes débiles al tomar el otro método; un método que los protestantes deseaban anteriormente, en el sínodo de Dort, si se hubiera permitido, un método que el Dr. Whitby ha adoptado en su discurso de los cinco puntos; y este es el método que el Sr. Wesley ha considerado adecuado seguir, y de hecho se limita por completo a este tema: porque aunque llama a su folleto, La predestinación considerada con calma; sin embargo, sólo considera una parte de ella, la reprobación, y eso no a modo de argumento, sino de arenga; sin prestar atención a nuestros argumentos de las Escrituras o de la razón, sólo haciendo algunas excepciones reticentes; aquellos que tengan cara de objeción, recogerán, lo mejor que pueda, esta actuación salvaje y poco metódica, y responderán. Y,
1º, desea que se considere imparcialmente cómo es posible conciliar la reprobación con las siguientes Escrituras: Génesis 3:17 y 4:7; Deuteronomio 7:9, 12; 12:26-28. y 30:15; 2 Crónicas 15:1; Esdras. 9:13, 14; Job 36:5; Salmo 145:9; Proverbios 1:23; Isaías 65:2; Ezequiel 18:26; Mateo 7:26; 11:20; 12:41; 13:11, 12; 22:8; y el capítulo 25; Juan 3:18 y 5:44; Hechos 8:20; Romanos 1:20; y 2
Tesalonicenses 2:10 (La predestinación considerada con calma, p. 13). En todo lo cual no hay una palabra que milita contra la doctrina de la reprobación; ni se señala nada digno de consideración: sabemos muy bien, ni es contrario a esta doctrina, que la maldición vino sobre los hombres por el pecado; y que es eso lo que los hace inaceptables para el cielo, y es la razón por la cual al final no encontrarán a nadie con él, ni a él favorable para ellos: hay un arrepentimiento que se puede encontrar en personas no elegidas; Casos de ese tipo no debilitan en absoluto la doctrina. Mateo 13:11 y 12, lo prueba. La palabra cualquiera, no está en el texto original en Job 36:5. Es cierto que hay algunos a quienes Dios desprecia, Salmo 53:5
y 73:20. Es una lástima, pero había transcrito doscientos o trescientos pasajes más cuando tenía la mano dentro; incluso los libros completos de Crónicas y el libro de Ester, que habrían sido tan útiles para su propósito como los que ha producido.
En segundo lugar, propone las siguientes Escrituras que declaran la voluntad de Dios de que todos sean salvos, para reconciliarse con la doctrina de la reprobación, Mateo 21:9; Marcos 16:15; Juan 5:34; Hechos 17:24; Romanos 5:18 y 10:12; 1 Timoteo 2:3, 4; Santiago 1:5; 2 Pedro 3:9; 1 Juan 4:14 (La predestinación considerada con calma, págs. 16, 17). Algunos de los cuales no respetan en absoluto la salvación eterna, sino la salvación temporal de los judíos; y otros no tienen nada que ver con la salvación en ninguno de los dos sentidos; algunos hablan sólo de la voluntad de Dios de salvar a sus elegidos, con quienes es paciente; y otros de su voluntad, que tanto los gentiles como los judíos sean salvos; y que es su placer que algunos de todo tipo sean salvados por los cielos; Ninguno de los cuales milita contra la doctrina de la reprobación.
En tercer lugar, piensa que esta doctrina es irreconciliable con las siguientes Escrituras, que declaran que Cristo vino a salvar a todos los hombres; que murió por todos; que él expió por todos, incluso por los que finalmente perecen; Mateo 17:11; Juan 1:29; 3:17 y 7:14; Romanos 14:15; 1 Corintios 7:11; 2 Corintios 5:14; 1
Timoteo 2:6; Hebreos 2:9; 2 Pedro 2:1 y 1 Juan 2:1, 2 (La predestinación considerada con calma, págs. 16, 17). Pero estas Escrituras no dicen que Cristo vino a salvar a todos los que están perdidos; o que vino a salvar a todos los hombres, o murió por todos los hombres, por todos los individuos de la naturaleza humana; no hay un solo texto de la Escritura en toda la Biblia que diga esto: el que más se parece es Hebreos 2:9, Para gustar la muerte por cada uno; pero la palabra hombre no está en el texto original; es sólo υπερ παντος, para cada uno; para cada uno de los hijos de Dios, de los hijos, de los hermanos de Cristo, y descendencia de Abraham un sentido espiritual, según lo determine el contexto. En cuanto a los pasajes antes citados, se refieren al mundo de los elegidos de Dios; o los gentiles, a diferencia de los judíos; o todo tipo de hombres; pero no todos los individuos de la humanidad: y aquellos que son representados como tales que deberían perecer, o en peligro de ello, son aquellos que sólo profesaban haber sido comprados por los cielos o verdaderos cristianos cuya paz y comodidad estaban en peligro.
de ser destruidos, pero no sus personas; y ninguno de los pasajes va en contra de la doctrina que estamos considerando.
En cuarto lugar, esta doctrina se presenta como contraria e irreconciliable con la justicia de Dios y con aquellas Escrituras que la declaran, particularmente Ezequiel 18 (Predestination Calmly Considered, p. 19). A lo que se puede responder que ese capítulo de Ezequiel se refiere únicamente al pueblo de los judíos, y no a toda la humanidad; y considera sólo los tratos providenciales de Dios con ellos, con respecto a las cosas civiles y temporales, y una reivindicación de ellos de la desigualdad y la injusticia; y no cosas espirituales y eternas: ni la salvación y condenación de los hombres; y por tanto se produce de forma impertinente. Y si alguien considera seria e imparcialmente la doctrina mencionada anteriormente, no verá ninguna razón para acusar a Dios de injusticia, ni encontrará ninguna dificultad para reconciliarla con su justicia. En la primera rama de este decreto, llamada Preterición, sean los objetos criaturas caídas o no caídas, no pone nada en ellos; los deja como los encuentra; y por lo tanto no les comete injusticia: en la otra rama, el nombramiento para condenación, esto es sólo por el pecado; ¿Hay injusticia con Dios por ese motivo? No, seguramente; si no es injusticia en él condenar a los hombres por el pecado, no puede ser injusticia en él decretar condenarlos por el pecado; y si no hubiera sido injusticia en él haber condenado a todos los hombres por el pecado y haber determinado haberlo hecho, como sin duda podría hacerlo; No puede ser contrario a su justicia condenar a algunos hombres por el pecado y decidir hacerlo; por lo que todo lo que se dice bajo este título es pura arenga, mero ruido y no significa nada. Dejemos que el argumento anterior sea refutado si es posible.
En quinto lugar, esta doctrina se presenta como contraria al juicio general; y que según este plan no puede haber juicio por venir, ni ningún estado futuro de recompensa y castigo (Predestination Calmly Considered, págs. 26, 30): pero ¿por qué? ¿Cómo aparece esto? Pues, según nuestro esquema, "Dios antiguo los ordenó para esta condenación": pero entonces fue por el pecado; y si es por pecado, ¿cómo impide esto un juicio futuro? Más bien lo hace necesario; y es cierto que un juicio futuro le resulta agradable y bastante inevitable; Dios decreta condenar a los hombres por el pecado; los hombres pecan, son llevados ante el tribunal de Dios y son justamente condenados por ello. Tiene lugar el juicio de Dios y la justa recompensa del castigo conforme al justo propósito de Dios y según las reglas de la justicia.
Pero este escritor tiene la seguridad de afirmar, que decimos, que "Dios vendió a los hombres para que hicieran maldad, incluso desde el vientre de su madre, y los entregó a una mente reprobada, o para que alguna vez colgaran de los pechos de su madre". Esto es completamente falso; no decimos tal cosa; nosotros, decimos, con la Escritura, que los hombres se venden para obrar la maldad a medida que crecen; y que Dios entrega a los hombres a una mente reprobada después de una larga serie de pecados; y debe ser algo justo ante Dios llevar a tales personas a juicio y condenarlas por su maldad. Pero luego se dice que están condenados "por no tener esa gracia que Dios ha decretado que nunca deberían tener". Esto es falso nuevamente; no decimos tal cosa; ni la doctrina que sostenemos nos obliga a ello; decimos, de hecho, que la gracia de Dios es suya; y sea o no el sentido del texto de Mateo, no importa, es una verdad cierta que puede hacer lo que quiera con su propia gracia: reconocemos que ha decidido dárselo a unos y a otros no, como encontramos que de hecho lo hace: pero luego decimos, no condenará a ningún hombre por falta de esta gracia que no considera adecuado darles; ni por no creer que Cristo murió por ellos; sino por sus pecados y transgresiones de su justa ley. ¿Y no es aquí suficiente para abrir el justo juicio y seguir adelante? Además, los soberanos decretos de Dios respecto al estado final de los hombres, están lejos de hacer innecesario el juicio futuro, que procederá según ellos, junto con otras cosas: porque con otros libros que se abrirán entonces, se abrirá el libro de la vida. ser uno, en el que estén escritos los nombres de algunos hombres y otros no; y los muertos serán juzgados por las cosas que están escritas en los libros, según sus obras.—Y cualquiera que no se encuentre escrito en el libro de la vida, será arrojado al lago de fuego (Apocalipsis 20:12). 15); Nunca os conocí, apartaos de mí (Mateo 7:23).
En sexto lugar, se dice que esta doctrina concuerda muy mal con la verdad y la sinceridad de Dios, en mil
declaraciones como estas, Ezequiel 18:23, 32:32; Deuteronomio 5:29; Salmo 81:12; Hechos 17:30; Marcos 16:15 (La predestinación considerada con calma, págs. 31, 33). A lo que respondo que algunas de esas declaraciones se refieren únicamente a los judíos y no a toda la humanidad; y son sólo consultas compasivas y deseos vehementes por su bienestar civil y temporal: y a lo sumo sólo muestran lo que es agradecido al cielo y aprobado por él, y lo que les falta; con lo cual se les reprende, a pesar de sus vanas alardes de lo contrario. Otros sólo muestran cuál es la voluntad de mando de Dios, o cuál ha hecho el deber del hombre; no cuáles son sus propósitos que el hombre hará, o qué le otorgará; y ninguno de ellos sugiere falta de sinceridad por parte del señor, suponiendo la doctrina de la reprobación.
De hecho, se ordena que el evangelio sea predicado a toda criatura a quien es enviado y llega; pero hasta ahora nunca ha sido llevado a todos los individuos de la naturaleza humana; Ha habido multitudes en todas las épocas que no lo han oído. Y que haya ofertas universales de gracia y salvación hechas a todos los hombres lo niego por completo; es más, niego que se le hagan a nadie; no, no a los elegidos del cielo; la gracia y la salvación les son proporcionadas en el pacto eterno, procuradas por los cielos, publicadas y reveladas en el evangelio y aplicadas por el Espíritu; mucho menos se hacen a otros, por lo que esta doctrina no es acusable de falta de sinceridad por ese motivo. Que los defensores de las ofertas universales se defiendan de esta objeción; No tengo nada que ver con eso; hasta que se demuestre que existen tales ofertas universales, entonces el razonamiento del Dr. Watts al respecto requerirá cierta atención; pero no hasta entonces.
En séptimo lugar, se dice que las doctrinas de la elección y la reprobación son las que menos concuerdan con el relato bíblico del amor y la bondad de Dios (Predestination Calmly Considered, p. 135). La doctrina de la elección seguramente nunca podrá estar en desacuerdo con el amor y la bondad de Dios; ya que su elección de hombres para la salvación es fruto y efecto de su amor eterno y gracia gratuita; la razón por la que algunos son elegidos es porque son amados de Dios; la elección presupone amor: esto nos lo señala claramente el apóstol, cuando dice: estamos obligados a dar siempre gracias al cielo por vosotros, hermanos, amados del Señor; porque Dios os ha escogido desde el principio para salvación (2 Tes. 2:13). Y la bondad de Dios aparece grandemente como consecuencia de este decreto en la redención de los elegidos por los cielos, en la regeneración y santificación de ellos por el Espíritu, y en llevarlos finalmente a la gloria y felicidad eternas según su designio original. . Pero puede ser que sea sólo la doctrina de la reprobación, aunque ambas sean juntas por nuestro autor, la que tan mal concuerda con el amor y la bondad de Dios. No es incompatible con su bondad providencial; en cuyo sentido el Señor es bueno con todos, y sus tiernas misericordias están sobre todas sus obras; y no obstante este decreto, todos los hombres tienen gran parte de esta bondad de Dios; y aunque puedan abusar de esta bondad, lo que será un agravamiento de su condena; este es su propio pecado y culpa, y no debe ser acusado por decreto de Dios, como lo hace falsamente este escritor; quien dice que Dios, según nosotros, da a los hombres los bienes de este mundo con el propósito de aumentar su condena; y cada una de sus comodidades les costará, por eterno decreto de Dios, mil dolores en el infierno; mientras que el abuso de las misericordias dadas, que aumentará su condenación, no surge del decreto, sino de su propia maldad. La especial misericordia y bondad de Dios se les niega a aquellos que están en su soberana voluntad de dar a quien quiere; quién tendrá misericordia de quién tendrá misericordia: el acto de elección es un acto del amor de Dios, y fluye de él; En verdad, la reprobación surge de su odio, que es una cita para la ira; pero luego es por su odio al pecado, lo cual en nada es contrario a que sea un Dios de amor y bondad: además hay una muestra mucho mayor del amor, gracia, misericordia y bondad de Dios al elegir a algunos hombres para la salvación. y asegurarles infaliblemente, y llevarlos con seguridad a disfrutarlo, que en el esquema contrario: según el cual ningún hombre es absolutamente elegido para la salvación; la salvación no está asegurada para una sola persona; se deja a la voluntad precaria y voluble del hombre: y es posible, según ese esquema, que ningún hombre pueda salvarse; es más, es imposible que un hombre sea salvo por el poder de su propio libre albedrío. Juzguemos entonces cuál es el plan más misericordioso y bondadoso para con los hombres, y más digno del Dios de amor y bondad. En general, la doctrina de la reprobación, aunque expuesta en tan mala perspectiva y representada de una manera tan odiosa, es una doctrina defendible cuando se la expresa y
despejado; ni tenemos miedo de poseerlo y mantenerlo.
Este pie hendido no nos asusta; así lo llama el Sr. Wesley (Predestination Calmly Considered, p. 11), según él piensa, bellamente, pero de la manera más blasfema, un acto de la voluntad divina; ni es esto una piedra de molino que pende del cuello de nuestra hipótesis, como sin duda lo expresa muy elegantemente (Predestination Calmly Considered, p. 77); pero déjame decirle que será su misericordia distintiva, si no es una piedra de molino alrededor de su propio cuello. De aquí se desvía hacia el libre albedrío y la gracia irresistible: a veces está a favor del libre albedrío, a veces a favor de la libre gracia; a veces por una gracia resistible y otras por una gracia irresistible. Cuando pueda estar de acuerdo consigo mismo, aparecerá bajo una mejor luz y podrá ser más digno de atención. Lo que dice sobre el libre albedrío por un lado y la reprobación por el otro, como si estuvieran de acuerdo o en desacuerdo con las perfecciones de Dios, puede reducirse a una u otra de las objeciones anteriores, donde han tenido su respuesta.
No vale la pena observar lo que dice sobre el pacto de gracia (Predestination Calmly Considered, p. 52); que posee y que no comprende; y le creo, como que "Dios Padre hizo un pacto con su Hijo antes del mundo, en el cual el Hijo convino en sufrir tal y cual cosa y el Padre en darle tal y cual alma en recompensa, a consecuencia de lo cual estos deben ser salvados." ¿Y luego pregunta dónde está escrito? ¿Y en qué parte de la Escritura se encuentra este pacto? Ahora bien, no para informar o instruir al Sr. Wesley, sino para aquellos que están dispuestos a ser informados e instruidos, lea Salmo 40:6-8; Isaías 49:1-6 y 53:10-12; Salmo 89:3, 4, 28-36, en el que aparecerán claras huellas y huellas de un pacto, o acuerdo, de estipulación y reestipulación, entre el Padre y el Hijo; en el que el Padre propone una obra a su Hijo, y lo llama a ella, la redención de su pueblo; a lo que el Hijo accede y dice: ¡He aquí que vengo a hacer tu voluntad, oh bondad mía! y como recompensa por ser ofrenda por el pecado y derramar su alma hasta la muerte; se le promete que verá su descendencia y prolongará sus días, y que tendrá una porción dividida con los grandes y un botín con los fuertes. Y ese tema era tal pacto que subsistía antes de que el mundo comenzara, está claro; porque ¿podría haber un Mediador establecido desde la eternidad, como lo hubo, y una promesa de vida antes de que el mundo comenzara hecha al cielo y puesta en su mano, y todas las bendiciones espirituales proporcionadas, y toda la gracia dada a su pueblo en él, antes? la fundación del mundo; ¿Y sin embargo no existe ningún pacto?
Ver Proverbios 8:23; Tito 1:2; 2 Timoteo 1:1, 9 y Efesios 1:3. El pacto de circuncisión hecho con Abraham y el hecho con los israelitas en el monte Sinaí no son ejemplos del pacto de gracia; sino que son pactos que envejecieron y desaparecieron; y no nos concierne tanto a nosotros que no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia: pero sin embargo estos pactos eran condicionales para los que estaban bajo ellos; el pacto de gracia es absoluto e incondicional para nosotros, hecho con Cristo nuestra cabeza, quien ha cumplido todas las condiciones del mismo.
Pero procedo ahora a reivindicar lo que he escrito sobre la perseverancia final de los santos, a partir de las excepciones que se le hacen. El Sr. Wesley dice (Predestination Calmly Considered, p. 57), "esta es una opinión tan agradable, tan agradable para la carne y la sangre, tan apropiada para lo que queda de la naturaleza en aquellos que han probado la gracia de Dios, que no veo nada sino el gran poder de Dios, que puede impedir que cualquiera que lo escuche cierre con él." ¡Extraño! que la doctrina de la perseverancia en la gracia y la santidad, porque no abogamos por ninguna otra perseverancia, debe ser tan agradable y agradable para la naturaleza corrupta, además de que muchos de los que han probado la gracia de Dios, ya que tienen un principio de gracia en ellos, no pueden ceder fácilmente a una doctrina que manifiestamente satisface la naturaleza corrupta, pero se opondría a ella y la rechazaría; seguramente debe venir con una evidencia muy grande, de que nada más que el poder de Dios puede impedir cerrar con él; y con el que cierran, no para complacer sus corrupciones, sino para alentar su fe y esperanza, y promover la santidad de corazón y vida; a lo que son inducidos tanto por argumentos, por experiencia como por las Escrituras; los primeros, al parecer, pesan poco entre quienes creen en la posibilidad de caer; y estos últimos no son claros ni convincentes. Hay algunas Escrituras, se dice, que están en contra de la perseverancia y determinan lo contrario; los argumentos de ellos han sido considerados de manera
antiguo tratado; a lo que el Sr. Wesley ha hecho algunas excepciones, y a lo que ahora daré una respuesta.
El primer texto elaborado contra la perseverancia del. santos, es Ezequiel 18:24. Cuando el justo se aparta de su justicia, etc. He observado que este pasaje, y todo el contexto, se refiere total y únicamente a la casa de Israel, y está producido de manera impertinente. El señor Wesley me pide que lo demuestre. ¿Qué pruebas tendría? Que lea el capítulo y lo verá con sus propios ojos; la casa de Israel se menciona por su nombre, y eso sólo; las direcciones sólo se hacen a ellos; las protestas y razonamientos son sólo para ellos; y las exhortaciones son para ellos; la disputa es entre Dios y ellos, la acusación contra Dios la presentan ellos; y se les devuelve la respuesta. Que el señor Wesley refute esto si puede; Le corresponde señalar a cualquier otra persona o personas además de la casa de Israel, a quien se dirige cualquier pasaje del capítulo. He afirmado que la justicia del justo, de la que se habla en él, es su propia justicia, y no la justicia de la fe, ni hay el menor indicio de la gracia santificante del Espíritu en el relato de ella. Para refutar esto, el Sr. Wesley se refiere al versículo 31. Desechad de vosotros todas vuestras transgresiones, haceos un corazón nuevo,
&C. ¡Monstruoso! Ésta es la prueba más evidente de que los judíos no tenían verdadera justicia; que a pesar de sus pretensiones, no habían desechado sus transgresiones y carecían de cualquier principio interno de gracia o santidad. Observo además que lo que se dice del justo, admitiéndolo verdaderamente justo, es sólo una suposición. Esto el señor Wesley lo niega rotundamente. Pero si lee el capítulo al que se dirige, encontrará los hechos supuestos y no afirmados, versículo 5, Si un hombre es justo, etc. Versículo 10, si engendra un hijo, que no cumple ninguno de estos deberes, etc. Versículo 24, Si engendra un hijo que ve todos los pecados de su padre, etc. y en el pasaje que estamos considerando, versículo 24, Cuando el justo se aparta de su justicia; es decir, si debería hacerlo; y así se traduce en la versión latina de la Vulgata y en Pagnine, y es el sentido de nuestra propia traducción; porque una suposición se expresa tanto por cuando, un adverbio de tiempo, como por la conjunción si: Por ejemplo; cuando el Sr. Wesley escriba más con ese propósito, merecerá más atención; es decir, si debería hacerlo. Mientras que expliqué la muerte en el versículo 26, de una misma muerte, una muerte temporal por el pecado; no es raro que una misma cosa se exprese con palabras diferentes; y cuál puede ser el caso aquí, sin ninguna fuerza sobre el texto, o haciendo que diga tonterías; por lo cual he dado una razón que no se toma en cuenta: y que esta muerte es temporal, y no eterna, es claro, porque ya estaba sobre ellos, y de la cual se quejaban, y de donde podrían ser. liberado por el arrepentimiento y la reforma; y lo cual, repito, no se puede decir de la muerte eterna, cuando una persona está una vez bajo ella. En general, como este capítulo no se relaciona con la salvación o condenación eterna, el pasaje del mismo es una prueba insuficiente de la apostasía de los verdaderos santos.
El segundo texto de la Escritura aportado a favor de dicha doctrina es 1 Timoteo 1:19, manteniendo la fe y una buena conciencia, la cual, desechando algunos, naufragaron en la fe; en lo cual he observado que no Parece que estos hombres a los que se hace referencia, cuyos nombres se mencionan en el siguiente versículo, alguna vez tuvieron sus corazones purificados por la fe; pero eran hombres impíos, por lo que no hubo casos de apostasía de los verdaderos creyentes. A esto no se da respuesta alguna. Observo además que dejar de lado la buena conciencia no necesariamente supone que la tenían, sino más bien que no la tenían; que apoyo; por el uso de la misma palabra en Hechos 13:46, donde se dice que los judíos les sacaron la palabra de Dios. Este ejemplo, dice el Sr. Wesley, es totalmente contrario a mí, ya que es innegable que tenían la palabra de Dios hasta que la desecharon. Pero esto debo negarlo; nunca lo tuvieron; nunca lo recibieron, nunca dieron su consentimiento ni lo abrazaron, sino que lo contradijeron y blasfemaron; y también lo es un ejemplo del uso de la palabra para mi propósito. Él reconoce que los hombres pueden tener buena conciencia en algún sentido, sin verdadera fe; pero el apóstol no habla de eso, porque exhorta a Timoteo a sostenerlo. Que así sea; sin embargo, no parece que estos hombres tuvieran tal conciencia que surge de un corazón purificado por la fe; guardarlo, como vemos, no lo prueba; y, además, es digno de consideración, que no se dice que naufragaron de una buena conciencia, que parece que ni siquiera tenían, sino de la fe que una vez profesaron,
Incluso la doctrina de la fe: pero esa fe significa sólo la doctrina de la fe, necesita mejores pruebas, dice.
¿Qué pruebas tendría? He demostrado que la frase nunca se usa excepto en relación con la doctrina de la fe, y he señalado los lugares donde se usa así; Es más, habrían señalado la doctrina particular de la fe en la que naufragaron. Depende de él refutar esto. En conjunto parece que esto también es una prueba insuficiente de la apostasía de los verdaderos santos.
El tercer texto de la Escritura en el que se insiste como prueba de la doctrina es Romanos 11:17-24, acerca del desprendimiento de las ramas y el corte de las que están injertadas en el olivo; cuyo olivo no entiendo de la iglesia invisible, sino del evangelio-iglesia-estado exterior, o de la iglesia-evangelio visible. Esto dice el señor Wesley, lo afirmo, y él demuestra lo contrario. Pero aunque lo afirmo, no sin una razón para ello; una razón de la que no toma nota ni responde: ¿y cómo prueba lo contrario, que es la iglesia invisible? Pues, porque está formada por santos creyentes, cosa que nadie excepto la iglesia invisible está formada. ¿Pero la iglesia visible no está compuesta de tales? ¿No hay creyentes santos en ello?
Lea las epístolas a las iglesias visibles y encontrará que sus miembros son llamados santos y creyentes, santos y fieles en el Señor Jesús. Observo que aquellos representados por las ramas rotas nunca fueron creyentes en el señor, y por lo tanto no hubo casos de apostasía de tales. A esto él responde que no se refería a los judíos. Muy bien, pero lo estaba; pero de los gentiles, exhortados a continuar en su bondad, y así los verdaderos creyentes; y, sin embargo, corre el riesgo de ser cortado. Así podrían ser, aunque no necesariamente se desprende de la exhortación del apóstol; que no debe entenderse de la bondad del amor y el favor de Dios; sino de la bondad de un estado de iglesia evangélica, sus ordenanzas, y el permanecer en ellas y caminar digno de ellas; o de lo contrario estaban expuestos a ser separados del estado-iglesia en el que se encontraban. Se dice que esto es una construcción forzada y antinatural, y requiere algún argumento que la respalde. Pero, ¿de qué más se les podría aislar? Si el olivo en el que se dice que están injertados no es la iglesia invisible, sino la visible, como lo prueba un argumento no contestado; entonces el corte del olivo debe ser un corte de eso. Y considerando que hay un fuerte indicio de que los judíos, las ramas rotas, pueden ser injertadas nuevamente; ¿Por qué no pueden volver a injertarse los que fueron cortados, cuando son restaurados por el arrepentimiento, como suele ser el caso? Queda entonces que este pasaje de la Escritura no milita en lo más mínimo en contra de la perseverancia final de los santos.
El cuarto texto de la Escritura citado en contra de la doctrina de la perseverancia es Juan 15:1-5, acerca de los sarmientos en el señor la vid, que no permanecen, son quitados, son arrojados y secos, y arrojados al fuego. y quemado. Observo que hay dos clases de pámpanos en el señor, uno fructífero y otro infructuoso; el uno en él por gracia regeneradora, el otro sólo por profesión; De estos últimos se dice todo lo anterior, no de los primeros. Esto que dice el Sr. Wesley es una petición de principio y dar por sentado el punto que ha demostrado: lejos de ello, respondo al caso alegado, al distinguir las diferentes ramas de la vid; Pruebo la distinción del texto y el contexto; así como ilustrarlo por instancias de tiempo de las iglesias en Judea y Tesalónica, de las que se dice que están en Cristo; todos cuyos miembros no se puede pensar que estén realmente en él, sino por profesión. Hay algunos que nunca dieron fruto y, por lo tanto, nunca dieron ninguna evidencia de ser verdaderos creyentes y, en consecuencia, no puede haber casos de apostasía de tales. Hay otros que dan fruto y son purgados para dar más fruto, y cuyos frutos permanecen, y son ejemplos de perseverancia. Que se pruebe, si se puede, que cualquiera de los que nunca produjeron fruto alguno, de los que leemos, eran verdaderos creyentes en el señor; o alguna vez recibió verdadera gracia o vida de él, que se dice que fue expulsado y quemado; y que cualquiera de los que dieron fruto y fueron purgados y podados por el Padre de Cristo, para que pudieran dar más fruto, siempre se marchitaron y se perdieron. Hasta que se haga esto, este pasaje no será de ninguna utilidad para la apostasía o contra la perseverancia de los santos.
El quinto texto de la Escritura que se introduce en este argumento es 2 Pedro 2:20, 21, acerca de aquellos que han escapado de las contaminaciones del mundo mediante el conocimiento de Cristo, estando enredados en ellas y
superar. De los cuales observo que no parece que esas personas tuvieran un conocimiento experimental interno de Cristo; que es lo que debería probarse, o de lo contrario no proporciona ningún argumento contra la perseverancia de los verdaderos santos. De haber sido así, agrego, no podrían haberlo perdido. Este Sr. Wesley llama a la pregunta de principio. Podría parecer que sí, si mi argumento se hubiera basado aquí; pero le di razones por las cuales tal conocimiento no puede perderse: lo cual él oculta y no toma en cuenta; como la promesa de Dios de que los tales seguirán conociéndolo, y la declaración de Cristo de que la vida eterna está inseparablemente conectada con tal conocimiento (Oseas 6:3; Juan 15:3). Escapar de las contaminaciones del mundo no prueba que las personas tengan tal conocimiento, o que sean verdaderos santos, ya que no significa más, digo, que una reforma exterior. Aquí, dice, no pretendo ninguna prueba. Que haga más, si puede. Él reconoce que a estas personas se les podría llamar perros y cerdos antes de su profesión de religión, y después de su partida de ella, pero no mientras estaban bajo ella: pero a menos que pueda probar que pasaron por un cambio real y se convirtieron verdaderamente, lo cual el hecho de que tengan conocimiento y escapen de las contaminaciones del mundo no son prueba de ello; bien podrían merecer el apelativo durante el tiempo de su profesión, como antes y después. Si a partir de este caso se hace algo a cualquier profesión, se debe demostrar que estos hombres tenían un conocimiento espiritual y experimental interno; que de perros y cerdos pasaron a ser ovejas de Cristo, y tenían la naturaleza de tales, y de las ovejas de Cristo volvieron a ser perros y cerdos; o nunca se puede pensar que sea una prueba del abandono final y total de los verdaderos creyentes.
El sexto texto producido a favor de la apostasía del santo, es Hebreos 6:4-6, que habla de personas iluminadas, y de aquellos que han gustado el don celestial, etc. cayendo. Ante lo cual observo que las palabras contienen sólo una suposición, si desaparecen. El Sr. Wesley dice que no hay si en el original. Respondo, aunque no está expresado, está implícito, y el sentido es el mismo, como si así fuera; y que las palabras en el original son literalmente así; Es imposible que aquellos que alguna vez fueron iluminados— και
παραπεσοντας , y ellos apostatando, para renovarlos nuevamente para arrepentimiento; es decir, si desaparecen o si desaparecen. Aquí el Sr. Wesley se levanta con gran ira y pregunta: "¿Mentirá el hombre por Dios?
O tú o yo lo hacemos;" y afirma que las palabras no están literalmente así; y que han sido traducidas por él, y han desaparecido, tan literalmente como la lengua inglesa lo soporta; y pide a todos los que entienden griego que juzguen entre nosotros. Estoy muy contento y extremadamente deseoso de que ellos lo hagan, e incluso estoy dispuesto a ser determinado por ellos, cuál es la versión más literal, la mía, que lo traduce como un participio tal como es, o la suya, que lo traduce como un participio. verbo, que no lo es. En la mía estoy apoyado por la autoridad del gran y erudito Dr. Owen (Sobre la perseverancia, c. 17), cuyo conocimiento de la lengua griega nadie tendrá escrúpulos, que esté familiarizado con sus escritos: él dice que verbum de verbo, o literalmente las palabras yacen en el texto, y desaparecen, tal como las he traducido. Tomemos algunos ejemplos del participio del mismo tiempo, tanto en el tema simple de la palabra como en en otros compuestos, como lo expresan nuestros traductores: πεσων (1 Cor. 14:25), cayendo sobre su rostro; προσπεσουσα (Lucas 8:47), cayendo ante él; περιπεσοντες (Hechos 27:41), cayendo en un lugar donde se encontraban dos mares. ¿Mintieron estos eruditos en favor de Dios? La objeción del Sr. Wesley es que, porque el participio no es del presente sino del aoristo: los ejemplos ahora dados son del mismo tiempo. Todo aquel que ha aprendido su gramática griega sabe que el aoristo o indefinido, como él lo llama, se llama así porque es indeterminado en cuanto al tiempo, y se usa tanto para el tiempo presente como para el pasado (de los cuales véanse ejemplos en el libro de Dugard). Gramática griega, pág.126); y cuando de este último se deja indeterminado, ya sea que se refiera a pasado ahora o hace algún tiempo, sino como lo muestran las circunstancias del lugar: pero que se traduzca de cualquier manera, ya sea en el presente o en el pasado, el sentido es lo mismo, y la condición está implícita; ya sea y se hayan apartado, o se hayan apartado; para uno u otro debe ser traducirlo literalmente; es decir, si se hubieran apartado o si se hubieran apartado; o, en otras palabras, si deberían hacerlo. ¿Y ahora por qué toda esta ira, rudeza e indecencia? ¿Es este el Considerador tranquilo, como promete el título de su libro?
El hombre está pellizcado y furioso. Esto me recuerda la historia de un campesino que escuchaba con gran atención una disputa en latín; Al observarlo, un caballero se acercó a él y le dijo: Amigo, será mejor que te ocupes de tus asuntos en lugar de quedarte aquí perdiendo el tiempo escuchando lo que no sabes.
entender. A lo que él respondió: Yo tampoco soy tan tonto, pero sé quién está enojado; Sugiriendo por el temperamento de los contendientes, uno de ellos muy enojado, sabía quién tenía lo mejor y quién lo peor en la discusión. Y dado que el Sr. Wesley ha llegado a este dilema, que o él o yo debemos mentir por Dios; No estoy muy dispuesto a llevármelo para mí, ya que no veo ninguna razón para ello: y por lo tanto, sin un cumplido, debo dejarle a él salir y salir de él como pueda. Pero volviendo al argumento; sea una suposición o un hecho contenido en las palabras; La pregunta es: ¿quiénes se supone que son estas personas, o se dice que se alejaron, y de qué cayeron? No hay nada en sus caracteres, como se ha observado, que los muestre como personas regeneradas, verdaderos santos y verdaderos creyentes en el Señor. Esto debe probarse antes de que se pueda permitir que sean casos de apostasía de tales; mientras que se distinguen de ellos y se oponen a ellos, versículos 7-9. No hay nada en el relato de ellos, excepto lo que se puede decir de un Balaam, que tenía los ojos abiertos y vio la visión del Todopoderoso, y de aquellos que sólo están iluminados doctrinalmente; o de un Herodes que escuchó a Juan con alegría, y de los oyentes de los pedregales, que recibieron la palabra con alegría; o de un Judas que sin duda tenía los dones ordinarios y extraordinarios del Espíritu, y el poder de realizar obras milagrosas, llamados los poderes del mundo venidero, o la dispensación del evangelio. De modo que de aquí no se puede concluir nada contra la perseverancia de los santos.
El séptimo pasaje de las Escrituras que se incluye en esta controversia es Hebreos 10:38. El justo por la fe vivirá, pero si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él: sino muy impertinentemente; ya que el que se dice que vive por la fe, y el que se supone que retrocede, no son la misma persona. Señor.
Wesley pregunta: "¿Quién es entonces? ¿Puede alguien retroceder de la fe si nunca llegó a ella?" A lo que respondo, aunque no puede retractarse de una fe que nunca tuvo, sí puede retractarse de una profesión de fe que ha hecho. Para que parezca que se trata de la misma persona, el Sr. Wesley, encontrando fallas en nuestra traducción, traduce las palabras así: Si el hombre justo que vive por la fe retrocede, mi alma no se complacerá en él. . Esta traducción la llamo inexacta. Quiere saber dónde; Le diré. Εαν, si, es quitado por la fuerza de su lugar propio, incluso de una oración a otra; insertar la palabra que antes de vivir está violentando el texto; traduciendo ζνσεται, que vive, como si fuera del tiempo presente, cuando es futuro, y debería vivir. Dejando de lado και, y o pero, que distingue dos proposiciones; confundiéndolos así y haciéndolos uno. Y después de todo, si se trata de la misma persona, es sólo una suposición que, repito, no prueba ningún hecho; dejemos que el Sr. Wesley demuestre que es así si puede: es un caso claro que el hombre justo en el texto y el que retrocede son dos tipos de personas; Es más manifiesto, y más allá de toda contradicción, que en el texto original en Habacuc 2;4 el hombre cuya alma se enaltece con orgullo y vanidad de sí mismo, y no es recto en él, no tiene en él la verdad de la gracia, es la persona que tanto según el Apóstol como según los Setenta debe retroceder; de quien se distingue el hombre justo que vive por la fe, y a quien se opone: y el Apóstol habla de dos tipos de personas en el contexto, tanto antes como después; además, que estos dos deben ser diferentes y no iguales, es evidente, ya que al justo se le promete que vivirá; lo cual no sería cierto para él si volviera a la perdición. De modo que también esto es un testimonio insuficiente contra la perseverancia de los santos.
El octavo texto de la Escritura utilizado para probar la apostasía de los verdaderos creyentes es Hebreos 10:29: ¿Cuánto mayor castigo será considerado digno del que pisoteó al Hijo de Dios, y contó la sangre del pacto? , con que fue santificado, cosa impía. El énfasis de esta prueba recae en la persona que es santificada con la sangre del pacto, quien se supone que es la misma que pisoteó al Hijo de Dios. Pero he observado que el antecedente del pariente es el Hijo de Dios, y por lo tanto se dice que él, y no el apóstata, es santificado con la sangre del pacto; por lo que las palabras no son prueba de la apostasía de personas verdaderamente santificadas. Señor.
Wesley dice que olvidé mirar el original o que me falla la memoria. Ninguno de los dos es el caso. Sin embargo, he vuelto a mirar para refrescar mi memoria, si hubiera fallado; y encontrar de hecho otras palabras que van antes, pero no
otro sustantivo pero υιος, el Hijo de Dios, a quien el relativo puede referirse; y que esto se refiere al Hijo de Dios en la cláusula inmediatamente anterior, no es una opinión singular mía que el erudito holandés Gomarus (Comentario en Heb. 10:29), y nuestros muy eruditos compatriotas Dr. Lightfoot (Harmony, etc. p. 341), y el Dr. Owen (On Perseverance, p. 432), de la última época, y el Dr. Ridgley (Body of Divinity, Vol. II, p. 125), del presente, son del mismo sentimiento. . Pero admitiendo que se refiere al apóstata, ya que esto puede entenderse de él siendo santificado o separado de otros por una profesión de religión, por ser miembro de la iglesia y participar de la Cena del Señor, en la cual está representada la sangre del pacto; y de ser santificado por él en su propia estima y en la estima de los demás, cuando no fue santificado interiormente por el Espíritu; Esto no puede ser prueba de la apostasía de un verdadero santo. Debe probarse que esta santificación debe entenderse como santificación interior, o de lo contrario no demuestra el punto en debate. El señor Wesley cree que se puede entender así, y por esta razón; porque las palabras que siguen inmediatamente son, y ha despreciado al Espíritu de gracia. Sorprendente; que el hecho de que un hombre haya despreciado al Espíritu de gracia debería ser una prueba de que ha sido santificado interiormente por él; lo que podría considerarse más razonablemente una prueba de todo lo contrario. Entonces queda que este pasaje tampoco va en contra de la doctrina de la perseverancia final de los santos.
El Sr. Wesley ha considerado conveniente agregar varios otros textos, que propone considerar, como prueba de que un verdadero creyente finalmente puede caer; pero como no ha presentado ningún argumento sobre ellos, no entraré en ningún examen de ellos ni del peso que tienen en esta controversia; y además, siendo tales que o no respetan a los verdaderos creyentes, de quienes se trata, o sólo ellos caen de algún grado de gracia y constancia de ella, y no diseñan una apostasía total y final; o bien sólo se refieren a personas que reciben la doctrina de la gracia y caen de ella, y por lo tanto no son nada para el propósito. Y a menos que se ofrezca algo más acorde con el propósito de lo que se ha ofrecido hasta ahora, no me consideraré obligado a atenderlo.
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